


93 Sentimientos 

 

 

-  1  - 



93 Sentimientos 

 

 

-  2  - 

93 Sentimientos 

 

 

“93 Sentimientos”, es una recopilación de poesías creadas por participantes de los Foros de 
Monografías.com, seleccionadas por los autores de las mismas. 

Cabe destacar que tanto la marca “Ediciones del Monoforista”, el logotipo y la editorial misma, no existen 
realmente, sino que fueron hechas con el sólo propósito de utilizarse para las recopilaciones que se vayan 
creando. 

Esta es la primera recopilación hecha, y creemos que no será la única. 

La imagen que puede verse en la tapa del libro, es obra de Matissa, quien compartiera nuestro espacio 
durante mucho tiempo, imagen que realizó inspirándose justamente en su participación en nuestros foros. Le 
agradecemos enormemente el que nos haya permitido utilizarla para este propósito. 

También agradecemos a los autores de las poesías, quienes apoyaron desde el primer momento este 
proyecto.  
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La Menarqueña 
Umbras Monstrator 

 
 
 

Era dulce niña de vender sus sueños ni por un millón, 
de construir castillos en las nubes, 

de sonrosársele la juventud ante el elogio 
de una mujer en canas a quien le recordara 

su propia sangre joven. 
Ella era toda púrpura y puntillas, 

era muñecas y bastón de caramelo, 
inocencia pura, tardío vislumbre de la realidad; 

esa era ella. 
Maldice ahora los años que prontos pasaron 

dejándola atrás, pasándole por encima, 
maldice la guerrera estirpe 

que dominara su mundo de pacotilla 
y la arrebatara de sus pádricos refugios. 

 
-Tanta juventud y no sirve para nada, 

mis sueños ahora los vendo por un dólar 
en habitaciones de mala muerte 

colmadas de pesadillas, 
infestadas de ratas homínidas. 

-¿Quién mandó a este hombre feroz 
a que derrumbara mis castillos de auroras? 

¿Por qué Dios permite tales deshonras? 
-¿Dónde estabas, Señor, 

cuando debí trocar mis puntillas por encajes 
roídos por polillas y dientes malsanos? 

-¿Dónde estabas, Señor, 
cuando caí en el abismo de aquellas 

a las que ahora llamo hermanas? 
 

Cabizbaja, con el retumbar de fuegos lejanos, 
camina la Menarqueña por las callejuelas grises, 

aquella que fuese niña inocente, y vaga 
ahora corrupta por la voracidad del poder; 

va la Menarqueña vendiendo por los callejones 
sus sueños de niña por un dólar. 
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Algoritmo carmesí a la medianoche 
Umbras Monstrator 

 
 
 

Aquí te van mis lágrimas, 
ángel que fuiste sueño y realidad, 

porque alguna vez creí amarte 
y te lo dije más de una vez 

engañándome también a mí misma. 
No fue amor, lo sé ahora 
porque amo de verdad, 

y tu repetido afán de decir que lo sentías 
y que era amor verdadero 

estoy segura era más de lo mismo; 
sí, nos consumimos en el sueño, 

en el deseo de ser amados 
y de saber lo que es amar. 

Lamento que no vayas a saberlo, 
lamento que te quedes en la ilusión 

y la mentira 
de dos palabras que dijimos a inconsciencia, 

porque por más que me las repitiera 
desde muy adentro, 

siempre supe de alguna manera 
que nada era cierto. 

Y aquí te van mis lágrimas 
a pesar de todo 

y no sé si es por el algo de cariño 
que te pertenecía 

o si es la culpa o el alivio 
de saber que ya no sientes el dolor de tus huesos 

lavado por la sangre sucia 
de medicinas. 

Mil horas de agujas y líquidos rotos 
para que vengas a dejar la vida 

frente a una computadora, 
¿será que alguien más te dejará en la tumba 

un poco de sal y lluvia, 
un poco de lágrimas secas, 
otro tanto de penas y culpa? 
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Dígale alguien a los seres de grises guardapolvos 
que guarden el bisturí donde estaba, 
que ya no hacen falta sus diplomas 
ni sus iníquidos servicios pagos, 
dígale alguien a la madre sin hijo 
que su hijo sin madre le ha dejado 

un algoritmo carmesí que limpiar en su piso inmaculado. 
¿Ya has llegado a la paz? 

¿Te has ya liberado del yugo de la vida 
y del dolor blanco que te carcomía 

los días enteros, las noches magnas? 
 

Espero que hayas alcanzado 
el descanso que tanto anhelabas 
y que buscaste con desespero 

en mis brazos que nunca te alcanzaban; 
realmente espero que en el último segundo, 

antes de liberar tu aliento frío, 
hayas olvidado mi nombre 

que tanto hiriese tu alma libre. 
"Adiós", dijiste, "te amo mucho; 

pronto nos veremos, amor, te veré en mis sueños... 
para siempre, adiós... 

cuánta sangre..." 
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Temores 
Umbras Monstrator 

 
 
 

¿A qué le temes? 
¿A que diga la verdad y quedes parado en la esquina 

sintiendo el viento que se cuela por tus ropas 
y te hace darte cuenta 

cuán solo estás? 
O quizás le temas a mi venganza 

porque es fría como el centro del fuego, 
como ese fuego azul de las velas encendidas, 

y dulce como la piel de Afrodita; 
sí, le debes de temer a mi venganza, 

sí, casi seguro. 
Y estarías en lo cierto, 

¡ah! si hasta puedo oler tu miedo 
desde este rincón del mundo, 

hasta aquí llega tu sudor de pesadillas, 
tu repugnante baba sibilante 

que se te vuelca por la comisura 
cuando tiemblas. 

Los humanos tenemos miedos 
pero algunos tenemos menos que los otros 

¡y yo tengo tantos menos que tú!; 
por algo será, 

supongo que porque yo he hecho bien las cosas, 
yo no cargo con muertos en mis hombros 

ni con injusticias en mi espalda, 
yo no he quebrantado mi palabra 
ni he abusado de ningún débil, 

yo no he impregnado mis manos de sangre inocente 
ni he intentado lavarlas 

cuando ya limpias; 
yo no estoy loca. 

 
¿Tienes idea a qué le temes? 

Algo me dice que ni tú lo sabes 
has hecho tanto daño en esta vida 

que no sabes de dónde vendrá el disparo, 
te darás vuelta ante el menor crujido 

y será tu vida endemoniadamente perseguida, 
te volverás un neurótico del desapego a lo humano 

y pensarás que todos 
son tus asesinos. 
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Y qué patético final para un hombre, 
ni te digo para una mujer, 

serás una rata en un laberinto gigante 
que se espanta las moscas invisibles a todos 

menos a sus ojos. 
 

No tendrás hijos 
más que aquellos que parirá tu desencanto, 
te revolcarás en las arenas de filamentos 

de mentes que corrompiste con tus juicios, 
y llegarán muy tarde tus culpas 
y tus disculpas serán obsoletas, 

no hallarás perdones ni debajo de la almohada 
y noche tras noche te perseguirán los cuervos 

y cuando abras los ojos verás uno por la ventana 
posado justo en la rama de enfrente; 

y no podrás cortar esa rama 
porque estará muy lejos de tus manos, 

tan lejos de ellas estará la rama 
como la paz, de tu alma. 
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Mariposa-mirada 
Umbras Monstrator 

 
 
 

Mirada dispersa 
¿a dónde me sigues? 

retozando de la aurora a las estrellas, 
impregnándote las pestañas de áureo rocío, 

sobrando por doquier. 
Empétale el jardín de sus amores 

a las sombras de mis ojos, 
son díscolas, lamentablemente, 

pero aún así sienten deseos de amar, 
y amarte no es desafío. 

Mirada mía, mi amada mirada, 
rebosante de milagros padreados por fortuna, 

¿es descabellado pedirte un minuto? 
sólo quiero que te poses en mis manos, 

mariposa-mirada, bella y libre. 
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Más de ti 
Umbras Monstrator 

 
 
 

Hay más de ti, en esta noche, 
que de mí en mis propias letras 

y eso es porque me invades, 
me proclamas tu tierra privada, 

tu hueste, tu guerrera. 
No me pregunte nadie 

hasta dónde llegará mi locura, 
no tengo forma de saberlo 
lo infinito no sabe medirse, 
la locura no sabe analizarse 

y así es que yo no sé callarme 
porque no está en mi naturaleza. 

Digo porque digo lo que debo decir 
y no porque callo el silencio; no, 

es más que tan sólo eso; 
cada vez que derramo una palabra 
es con un sentido (o sentimiento 

ya ni idea tengo) 
Hay mucho de ti en mis páginas 
forradas de gotitas de mi sangre, 

de la sangre de mi alma; 
hay más de ti que de mí 
en mi corazón tardío. 

¿Y qué tal si te evacuara? 
¿qué tal si te erradicara de mis ojos 

y de mis acuarelas nocturnas? 
Creo que entonces estaría vacía, 

estaría perdida, acabada. 
Y eso sería porque hay más de ti 

que de mí en mi propia vida, 
y sé que suena tan ridículo 

como si hubiera más cielo en el mar 
que mar en las nubes, 
pero es esa la verdad: 

hay más de ti en mí, que de mí misma. 
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Cruzada 
Umbras Monstrator 

 
 
 

Mira, amor, ya sale la luna 
para iluminar en nuestra aventura 

los caminos correctos 
que nos llevarán el uno al otro. 

No sigas el camino de las higueras, 
ve por la izquierda, por el lago 

que formaron mis lágrimas añejas, 
sigue las huellas de mi pasado. 
Si ves una piedra acorazonada 

estás a mitad de camino, 
toma la curva hacia el oeste hasta 

toparte con un candil de fuego fatuo. 
Luego de la luz que nadie más viera 

habrá un bosque de penumbra cerrada, 
usa el reflejo de la luna en tus ojos 

para hallar el camino de piedra. 
Frente a ti verás entonces 

una cueva de roca cubierta de penas, 
en la boca de ella yacerá un cuervo 

de alas cortadas a medio nacer. 
Pasa sobre él sin lastimarlo 

el pobre es un condenado por mi orgullo, 
está allí para cuidar mis heridas, 

cuidar de que nunca sanen. 
Una vez dentro no habrá más luna 
sólo antorchas de fuego apagado, 

ellas te llevarán hasta el centro de la gruta 
donde podrás verme medio dormida. 

Junto a mí estarán mis hermanas: 
la poesía, la música y la desdicha; 

hazles una reverencia y te abrirán paso, 
te besarán las manos y los pies. 

Tómame luego de mi lecho fúnebre 
y libera mis alas atrapadas en el ámbar, 

verás que son tan bellas 
como la aurora que aman tus ojos. 
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Llévame al centro del bosque en penumbras, 
pósame en el piso con sumo cuidado 

entre las flores de azul tinte 
y las hojas mojadas de rocío. 

Verás entonces abrirse mis alas 
con majestuosa libertad recobrada, 

verás mis ojos abrirse cual lirio floreciente 
y posarse en tus ojos bellos. 

 
Verás mis labios susurrar una palabra 

que no llegará a tocar siquiera tus oídos, 
así de ligera será la palabra 

que se posará luego sobre tus labios. 
 

Y volverá la luna a abrirse paso 
entre las penumbras del bosque nuestro, 

pero ya no te hallará solo entre las ramas, 
ni te hallará solo ya nunca más. 

No me hallará sola encerrada en la cueva 
sollozando perdida entre los huesos 

de viejas historias asesinadas 
por las esperas de otros cuerpos. 

Mira, amor, ya sale la luna; 
ve, sigue las instrucciones que he detallado; 

mira, amor, ¡ya ilumina los cielos! 
No pierdas tiempo, te estaré esperando. 
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Que nadie sepa 
Umbras Monstrator 

 
 
 

Que sea un secreto 
el que yo te quiero, 
que nadie se entere 

para que no nos señalen 
ni nos acusen de locos. 

Y si somos locos 
¿qué les importa? 
Al fin y al cabo 

es nuestra locura, 
tan sólo nuestra. 

Que se queden ellos 
con las ganas suyas 
de tener algo como 

lo que nosotros tenemos, 
que les hagan provecho. 

Guarda el secreto 
de las palabras escritas, 
guárdalas con tu dulzura 
y que sea ésta sólo mía 

y las palabras mías, tuyas. 
Que sea un secreto 

el que tú me quieres, 
que nadie se entere 

para que no nos castiguen 
cerrando las ventanas. 

Y si las ventanas cierran 
abramos las puertas, 

que escapen nuestras manos 
y escriban en la arena 

las palabras que nos niegan… 
 

Que nadie nos detenga… 
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Remanso 
Umbras Monstrator 

 
 

Mirada dulce si las hay, 
ojos de niño en cuerpo de hombre, 

me siembras en el alma 
las esperanzas que quiero soñar. 

Triste figura si las hay 
ésta que me precede, que 
se cuela antes de mi frente 

a cada persona insospechada. 
Y tú me quieres así, 

con triste figura y todo. 
Melange de susurros perlados, 

se me escapan las letras 
de la emoción, las transpiro 

por los labios, por las uñas largas. 
Viene una tormenta de fuego 
y yo te pienso serena y pienso 
¿dónde estará tu pensamiento? 

Dulce mirada si las hay, 
¿dónde reposas ahora? 
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Buenos samaritanos 
Umbras Monstrator 

 
 
 

Odio, si, odio 
a este mundo y sus distancias absurdas, 

a sus hijos de vanguardia 
y a sus abogados del demonio 
que les salvan en cada crimen. 

Odio, sí, odio 
a los caracoles que no cantan en tu oído, 

que te niegan el mar; 
a los ignorantes festejando en la plaza, 

a los imbéciles 
celebrando la guerra; 

a los que cantan en la iglesia 
y escupen a Jesús una vez en la calle. 

Todos ellos no valen mucho, 
mejor dicho no valen nada; 

pesan lo mismo que un saco de estiércol 
pero sirven menos, 

ni para abono sirven. 
 

¡Sí! Los odio 
porque te ven sufrir y no hacen nada, 

te pasan por al lado 
y te revolean la indiferencia 

y se sienten importantes, 
muy buenos samaritanos. 
¡Ah! Pero tú no los odias, 

¿cómo haces para no odiarlos? 
¿Si te miran de soslayo 

porque una mirada entera les sabe a desperdicio? 
¿Si te azotan la puerta en la cara 

porque les espantan tus desdichas? 
¿Cómo haces para mirarlos a los ojos 

cuando te rompen el futuro 
y aún así sonreírles 

y darles la mano sin que importe que 
para ellos seas un número en una lista? 

 
No, tú no los odias... ¡cuánto te admiro! 
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Inédito 
Umbras Monstrator 

 
 
 

Qué tremenda inmensidad ¡Dioses!, 
y cuánta insignificancia en uno conjugadas, 

en pretérito, en aoristo, 
en naturaleza y en humano. 

Tantos designios, tanta cruda rudeza 
que nos convierte en traficantes 

de cariños robados; y en una amalgama de placeres 
me revisto para pronunciar tu nombre 

en el silencio de este camino que de nuevo me lleva 
a tus brazos y esas manos que me separan del mundo, 

y esos ojos refugio que añoro a lo loca. 
¡Ah! sí, cuánta paz, pero no sé si no es 

más la que me espera en tus labios, esa calma 
preciosa como la de la bella luna, 

mártir infinita del capricho nocturno. 
Y en la trémula dicha de saberte más cerca a cada segundo 

y a cada metro, me resisto a plegar las pupilas 
tan sólo por temor a no soñarte. 

Y así, sedienta de ti y del vivir rendida, 
dejo que el camino se extienda delante, total, 

detrás van quedando las leguas, 
viejas y pisadas; trágicas y perplejas. 
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Sencillo amor 
Prometeo6002 

 
 
 

Sencillamente te amo, ya sé que es una frase erosionada, 
de uso y abuso común, que habrás escuchado tantas veces, 
pero es, en todo idioma, la única forma de decir que puedo: 

pactar con tus sentimientos, ponerme a disposición, 
asumir el más seguro riesgo de sufrir gratis o a un precio impagable, 

las inmerecidas añoranzas del olfato o el dislate inconfundible del oído, 
(no irás a negarme que te escucho cuando aún no te huelo por mi espacio). 

Sencillamente te amo, porque no he perdido la astucia de esperarte 
más allá del crack hipotecario, ni después que los bancos se asustaron, 

ni siquiera el día que anunciaron que el petróleo tal vez amaneciera en el maíz, 
ya ves, aún así, la Bolsa no pudo cotizar toda la espuma 

que puse para ti en la bañera, es cierto que al final no te bañaste, 
(no irás a negarme que todo aquel espacioso silencio es el disfrute perfecto del olor) 

Sencillamente te amo, porque vas y regresas desalmada, 
y en uso de mis armas te compongo disparando a tu miedo a las entregas, 
bombardeando las mesuras que te asustan, abriendo frentes que protegen  

los flancos donde estallas como un signo de temible reverencia, 
te amo porque nunca pedí a cambio que no fueras, que te quedes más allá 

de tus fronteras, que te peines el desorden de los vientos,  
o me adornes referencias de otros juegos, yo sólo te amo así  

y es complicado que la gente comprenda lo más simple 
que no puedo renegar de los olores y el espacio que abres a mi oído,  

porque es esa la herencia que quedó, cuando fueron a buscarte mis pupilas. 
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Qué manera 
Prometeo6002 

 
 
 

Qué manera de morir, qué manera de cerrar la tertulia, 
era una canción de cuna para niños desvelados, 

el instinto de los oxidados remiendos de la puerta, 
el polvo de la agonía y la exuberancia del desconsuelo, 

pero en fin, cada quien muere como puede, 
y qué hacer si quien lo escoge, apuesta a morir en vida. 
Qué manera de vivir, qué manera de errar en la centuria 

de los cuernos y el mítico sigilo del escapado, 
hubo una edad en que todas las mentiras eran ciertas 

porque cualquier ventana amanecía por un vuelo 
allá donde el futuro es una puerta que no importa donde quede, 

y qué escoger si quien lo hace, apuesta por vivir la herida. 
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Si me pides un poema 
Prometeo6002 

 
 
 

Añora un poema tu alma de multitud,  
la mía, su gemela, te lo ofrece, 

crece en ella la pena que adormece  
la sonrisa que en tu boca es plenitud, 

qué volcán te nació ese grito, hasta donde la lava me rompió la pura rima, 
donde sé que algo revuelve el lecho del arroyo, 

dime corazón hermano mío qué podrá hacer la letra, a qué lejano mundo ha de viajar 
buscando remedio a los poseídos del pecado de sentir, en todos los trinos de la naturaleza, 

la carne simple de cualquier molusco o la complicada savia de los autistas, 
tú que mereces amanecer saturada del júbilo de los verdes 

sólo reclamas de mis toscas manos  
que en palabras retornen la marea 
al borde del preludio, donde sea, 

Blanca Nieves, Bon Jovi, los enanos, 
las tertulias, un refresco, carretera,  
el absurdo rubor ante aquel Pedro, 
el incienso de Junio desmembrado. 

Dime dónde,  
dónde empiezo a tejerte,  

dónde canto,  
dónde pongo tu voz que ya es la mía, 

y el orden encantadoramente desordenado de los rincones 
teléfono olvidado en la cartera, 
el aroma, la cáscara del cedro 

si me pides un poema ¿te he nombrado?. 
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Robé 
Prometeo6002 

 
 
 

Me robé una noche para hacerme fuerte 
para rescatarme de la letanía de las alas tristes, 
de las tristes idas y las soberbias y las rebeldías, 

como suele ser que se use el punto  
para poner fin a los desvaríos, y a los pobres necios, 

ya los turbios ríos, se tuercen el rumbo en el punto mismo. 
Me robé una noche en que hallé el alivio 

de un germanicidio y un nombre de pampa,  
escribí de locos zodiacales signos y de malabares 

y guitarras santas que se prejuiciaron con los algoritmos, 
aprendí de luz que por años cuenta lo que es distancia 
mas por no ceder a la cartomancia me quedé iletrado. 

Me robe una noche para contar años, para contar faltas, 
para deletrearme los sonidos dulces y granos de alpiste, 

y beber bramidos tras morder el agua 
como suele ser que no me arrepiento desde aquel intento 

donde casi todo es mejor que nada  
me robé una noche y quizás por ella robaría tantas. 
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Serás 
Prometeo6002 

 
 
 

Será tu piel todavía 
como la tocó mi letra, 

y tu nombre el que penetra 
la soledad de mi oído. 
Será tu voz el gemido 

que en mi sábana amanece, 
o el secreto que se mece 

por los platos de mi mesa. 
Será que no te confiesa 
quererte a pecho abierto 
o acaso nunca fue cierto 
su cariño como el mío 
Será que tú eres el río 

y él no puebla tu humedad 
en el viaje a la oquedad 

donde te sembré el deseo. 
Jamás vio lo que en ti veo 

y jamás ya lo verá 
y el tiempo será y será... 
¿serás mi piel todavía? 
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Autenticidad 
Prometeo6002 

 
 
 

Para pecar de auténtico  
rogaré a la suerte que visite 

la mansión, la noche y el convite 
ofrenda del excéntrico 

plumazo que intenta con anémico 
dictado, borrar la estela que tejió, 
la luz que va cuajando la palabra 

cuando siembra donde nadie había tocado. 
Para pecar de auténtico 

propongo, que vuele al filo del abismo 
mientras nace alguna hierba que mitigue 

el golpe de saber que no fue nada, 
habrá que regalar alguna espada 
que rime la salud del sacrificio 

Oh Dios quién no sabe de si mismo 
no dará la voz que desperdigue 

la urdimbre tentadora del brocado. 
Para pecar de auténtico le dejo 

andar la diferencia de aquel nombre,  
si es que puede abrazarlo desde lejos  

si es que puede legarle eternidad 
si es que puede brotarle en la pupila 
si en la misma añoranza que destila 

aún sin vivirle en la pestaña 
le roba en la piel la soledad. 

 
 



93 Sentimientos 

 

 

-  24  - 

La voz del agua 
Prometeo6002 

 
 
 

Permítame usted señora 
que por sus lagos navegue, 

en la nave que le llegue 
al manantial donde aflora 

la voz... 
sed mi voz ahora 

vuela tendida en un grito, 
no sabrá Dios si repito 

su nombre para creerme 
el agua que en usted duerme 

con la voz que necesito. 
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Propongo un desayuno de trabajo 
Prometeo6002 

 
 
 

Propongo un desayuno de trabajo 
encuentro para hablar de la cordura, 

de la última razón de su cintura 
para no lanzarme cuesta abajo. 

 
Propongo, que me siembre de algún tajo 

que me obligue a forzar la cerradura 
de sus senos, a violar la llanura 

de su vientre y sus jugos, qué trajo 
señora la noche, muerte en el aire, 

misiles del último noticiero, 
la foto del que cayó en la escalera, 
(yo señora prendido a su donaire) 
el último discurso como un cero… 
usted tan lejos, yo por su cadera. 
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Manos 
Prometeo6002 

 
 

Manos, posadse aquí justo alivio, 
de quien vienen en huella convertida, 

aún extraviadas, forjarán brida 
para este corcel de manto níveo. 

Manos, de qué subterráneo e ígneo 
río surgisteis calma sorprendida, 

sensaciones de siempre y despedida 
confluencia y raíz del árbol trivio. 

Manos que de mis manos son el nombre,  
el plato para degustar el alba, 

salvedad de mutismo y de palabra, 
dónde existe el cofre que no se abra 

a las falanges, qué en su estar me salva 
de morir ayer sin que el hoy me asombre. 
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Dice esta humedad 
Prometeo6002 

 
 
 

Dice esta humedad que no te espere 
que gritar tu nombre a mi silencio no es remedio, 

antiguas son las escrituras  
que se enturbian como agua de torrente 

y no existe una sola señal que condene la angustia 
ni el legítimo deseo de arrancar una palabra. 

Dice esta humedad que no soy yo 
que el polvo de los huesos no hace flores 

y habrá otras madrugadas sin edad 
dice esta humedad que si reniego 

aún cuando el tronco preñe otros milagros 
la flor será el clamor de la raíz. 
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Nunca tanto 
Cochero 

 
 
 

Afuera es todo gris, 
y llueve. 

Yo jamás había llorado tanto. 
 

Limpié mi alma toda con llanto, 
dejando caer mi enjuto vestido de duelo, 

hacia el frío más próximo. 
 

Acaricié con mi asfixiada vista 
el vislumbre tenue del sol, 

que se apagaba con cada gota. 
 

Mis manos extintas rodaban, 
tocando el cansancio de mi rostro. 

Un efímero segundo, 
casi imperceptible, 

se opuso a mi sonrisa, 
haciéndola añicos. 

 
Mi corazón gemía con susto, 
tu imagen gritaba con gusto 

con cada bramido de centella, 
y en uno de sus sollozos, 

dejó salir entre mortajas tu beso. 
 

El silencio de mi boca 
parecía quebrarse con cada suspiro, 

de aquella mariposa atrapada 
en el rincón de mi lecho. 

 
Resbaló tu nombre por mis labios. 

En mi garganta callada 
no encontró refugio alguno. 
Mientras caía le susurraba, 

pretendiendo perpetuarlo en el espacio 
y paladearlo un momento. 

 
Tu nombre se precipitaba 

como esta suave canción de invierno. 
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¿Afuera? 
Afuera todo es gris y llueve. 

 
¿Yo? 

Yo nunca había llorado tanto. 
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Ah! Este vacío 
Cochero 

 
 
 

Gritaron como ajenas 
las estrellas heridas por mi ahogo, 
y el bastidor oscuro de la noche 

se ciñó sobre tu recuerdo 
como queriendo abrazarlo conmigo. 

 
Yo deseo sentirte 

igual que esta brisa momentánea. 
Igual que la docilidad errática 

de mi rincón cualquiera. 
Igual que esta caricia 

que eriza mi piel de nostalgias 
entre un Te Amo aprisionado. 

 
Eres el aliento de mis días 

más allá de las formas 
y de los árboles. 

Por debajo mismo de mi azul eterno. 
Sobre esta melancolía que no me libera 

y dibuja capullos inquietos 
en los parches de mis versos. 

 
Se durmieron rápidamente 

como celosas, 
mis ansias bendecidas  

por tu ausencia. 
 

Y pasan las horas, minutos, 
segundos, 

protestando entre las terrazas 
y agonizando de a poco 

entre la aspereza de mis pensamientos. 
 

Y pasan mis horas, minutos, 
segundos 

mientras voy trocando tu rostro 
con los pétalos magenta  
de mi horizonte nuevo. 
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Gritaron como ajenas 
las estrellas heridas por mi ahogo. 
¡Ah!, y este vacío a mis espaldas 

que se lleva tu perfil que amo tanto, 
hacia litorales 

de otros dueños. 
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No sé desde cuándo 
Cochero 

 
 
 

Se vacía esa flor en la sórdida retama, 
como se seca mi amor por ti, lentamente así, 

como un lagrimal hiriendo el rostro. 
Se reseca; 

ya no sé desde cuando. 
 

El endeble temblor de mis sueños 
ya no se enamora de tu pecho tórrido, 

es este letargo obsesionado que domina mi lecho 
y no me quita este absurdo dolor. 

 
La indiferencia de mis manos 

se está despidiendo en un gris abismo, 
sangrando excesivos inviernos; 

ya no sé desde cuando. 
 

Tirito añoranzas y transpiro sonámbulas apatías 
cuando nuevamente encuentro tu rostro frente al espejo, 

mientras el morado de esta luz quieta 
se parece a mi corazón, gimiendo desarmado. 

 
Limpio mi alma por completo 

con los vapores que ayer dejara mi noche, 
seco mis ojos a las primeras luces 

que gruñen en rojos. 
Ahora domina mi poesía el enojo; 

ya no sé desde cuando. 
 

Murmura en hastíos mi piel indefensa, 
fue en tu batalla 

donde quedó moribunda, 
pidió piedades incalculables veces, 

rezó sin censuras a la luz de mil cielos, 
quedó sin timón, sin rumbo, 
completamente a la deriva. 

 
Estoy cediendo a la fuerza del olvido 

que insistiendo en alejarte, 
se parece a un infinito verdugo atroz. 
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Se seca esa voz que antes te nombraba, 
como se seca por ti mi amor; 

ya no sé desde cuando. 
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Fue… 
Cochero 

 
 
 

Fue como un disparo al aire 
cuando reparaste en mi vida, 

retando al azar 
con gustosas insinuaciones, 

con miradas enfáticas 
y demolidas oraciones. 

 
Fuiste un viaje sin llegada 

al vararte en mi alma, 
desbarrancando mi distancia 

con palpables trayectos, 
con gratificantes elogios 
Y taciturnos afectos… 

 
Fue zozobrar entre suertes 

cuando resolviste transportarme, 
escoltando tus caricias 
con sonrisas extasiadas, 

con juglaría de otro tiempo 
y baladas hechizadas… 
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Pareces mármol 
Cochero 

 
 
 

Te observo así, 
sutil, 

entre la penumbra de mi cama. 
Pareces destino virgen, 

con su pureza y añoranza. 
 

Un íntimo regalo del infinito. 
 

Se perfuma mi sueño 
mientras tanto, 

en tu vidriosa mirada. 
Te observo en tu quietud, 

en tu dulce abandono, 
deseada. 

 
Se eclipsa la luna 

cuando cincelo de mantos tu cuerpo, 
junto a mi sonrisa disimulada. 

Escapan los besos 
como asustados, por tu pliego  

de rosas. 
Estallido de cristales efímeros 

suspendidos en el aire. 
 

Te observo entre la noche 
como a la misma brisa 

que teje paños en tu espalda; 
espalda sutil 

entre corolas murmurada. 
 

Mis caricias se aferran 
como garfios de manos 

bordeando en lis todo tu llano. 
Cálido momento, 

de tan suave encanto. 
 

Te duermes tan pacífica, 
entre la cama en penumbras. 

 
Pareces mármol. 
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De sábados y lluvias 
Cochero 

 
 

Historias; 
de sábados perezosos, de esas que nunca pasan, 

que no transcurren, que quedan adheridas al rincón del recuerdo. 
 

Tardes de lluvias pasivas y veredas rancias, 
de adolescencias centrífugas, de indefinidas y desconfiadas gotas. 

Sábados de humedad inquieta y cielorrasos enamorados. 
Torrentes de crepúsculos con palmadas blandas, 

de mármoles, que quedan colgando sobre los balcones. 
 

Tardes de boulevard en paraguas negro y silbidos de luto, 
de pajizas hojas que extrañan el verano que pasó, 

de peatones en fuga bajo árboles heridos de nostalgia. 
Historias de bolsillo, 

de cielo gris y gratuito desnudando sus manos en el café próximo. 
De apáticas piernas que se enamoran de huellas híbridas 

salpicadas de barro y tiempos, 
de charcas de inagotables sonrisas y un vestido rojo, 

un brote sangriento en mitad de todo. 
Ajetreo de sonrisas y desencuentros sin sol, 

una liviana llanura de gotas esqueléticas como hilos 
que recibe risa y llanto, al unísono, 

que todo le da por igual. 
 

Sábados por la tarde, hálito de otoño en ventanillas huecas, 
un mendigo que se quita el sombrero ante las estatuas, 

que pide permiso y se acuesta en su delicado y blando boquete. 
Historias de esquinas sin fines de lucro, de letreros enojados, 

de semáforos chorreados en rojo y verde, 
y un amarillo aburrido que entona con el que circunda. 

Un estampido lejano aturdiendo al arco iris que salía presto, 
que vuelve a hacer llorar al cielo, anegando su sonrisa, 

la que mañana despertará entre patios deshilachados y tiesos. 
 

Tardes de meriendas en línea directa al olvido, 
de siestas con olor a cocina y cuadros viejos, 

de canicas dormidas y barcos de papel sin sueños. 
Historias de sábados en la tarde, 

de casas amplias con lengua de zaguán y vidrio muerto. 
 

Tardes de sábados; 
y de lluvias, si es posible. 
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Tenías razón 
Cochero 

 
 
 

Si, así es… ¡tenías razón! 
Te has grabado 

inmortal en mis sueños, 
como tornasol indeleble, 

como besos de ardor y azabache. 
 

En cada uno de mis pasos fortuitos 
voy punteando con lágrimas, 

el camino que transito 
nocherniego y desconsolado. 

 
Si, así es… 

 
¡Qué pedante he sido! 

admitiendo que de rodillas 
y reclamándoles con voces enérgicas 

a éstos crucifijos de madera, 
tu reaparecerías a ampararte  
para siempre en mi cuerpo. 

 
¿Cuántas elegías he lapidado hoy, 

cuántos versos para aplacar mi tormento? 
¿Cuántos mi cielo, para rendirme al final 

y saberme al dedillo 
lo inútil de mi mismo? 

 
¡Si, tenías razón...! 

 
Mi hipocresía de trueque 
me causaría demasiado, 

así me dijiste 
mientras engalanabas mi pugna, 

por la bucólica oración 
de mi última balada de Otoño. 

 
 



93 Sentimientos 

 

 

-  38  - 

Qué delicado el aroma agridulce 
de aquellas flores que un día, 

tejieron mil bailes 
recorriendo tus bordes. 

Si, así es…¡tenías razón! 
Ahora hacen cola sin prisa 
por que quieras de nuevo 

cobijarte y mimarte con ellas. 
 

¡Qué pedante he sido!, si... 
 

Y como esclavo del mismo destino, 
ahora inclino mi cabeza 
hacia el yugo perpetuo. 

 
Si, mi cielo... ¡tenías razón! 

El vacío de ti 
terminará por matarme… 
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Libertad, mi reina 
Cochero 

 
 
 

¿Dónde estás? 
¿Dónde has muerto hermana del tiempo 

y de melancolías? 
De dormidos sueños amplificados 

hasta el infinito 
más tarde. 

 
¿Con qué espantajos del destino 
te marchaste a errar sin rumbos? 

¿Y si fueron ellos los que te castigaron 
de noche, 

en aquellas oscuridades 
sin permisos 

de fugas? 
 

Te has quedado descarnada y sin vestuarios, 
deslucidos los ornamentos 

y vencidos los pómulos de tanta bofeteada infundada 
a menudo. 

Te has marchitado como labranza de invierno 
acorralada por cuervos zafrales 

con graznidos aparatosos y trémulos, 
chillidos pavorosos, 

de retumbo 
y tormenta. 

 
Eras suave pequeña 

flor del naranjo y azucenas. 
Eras la emperatriz que surcaba mis caricias 

del Mayo en calor de espera. 
Eras frontera permanente y retiro periódico 

de promesas 
y viento, 

vientos de rostros arrinconados por manitas 
sin rumbo y juegos, 

¡Ay! Juegos.  
Inacabables. 
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¿Donde has aparcado dorado ángel soñador 
y de mejores cabellos? 

¿En qué metáfora desperdiciaste el beso 
y donde has guardado tu sinuoso descanso? 

Mágica reina de cuerpo danzante 
y de miles de nostalgias 

inequívocas 
y suertes. 

 
¡Niña! eras suave pequeña, 
flor del naranjo y azucenas. 

¿Con qué espantajos del destino 
te marchaste 

vagante 
y eterna? 
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Nuevo día igual 
Cochero 

 
 
 

El sol no quería manifestarse esta mañana, 
tal vez por vergüenza o temor, 
quizás porque sencillamente 

hoy no sentía las ganas suficientes. 
Me desprendí del malhumor, 

cuando los ventanales nostálgicos 
golpearon entre bambalinas de Agosto, 

observando la neblina educada retozando a un costado 
casi sin ganas y disimulando. 

De repente el aleteo avícola esquivo, 
que me arrebató el mutismo que me escoltaba. 

¡Qué ingenua la vida a veces! 
cuando te envía otra compañía 

que no quieres, pero que sirve de consuelo. 
Siempre aparece el mismo diario en la mesa 
con la típica y ridícula noticia entretenida 

de que el coste de vida es parejo; 
que trepó la muerte al podio de fin de semana 

y se llevó nuevas vidas a su casa; 
que chocó la seguridad en la esquina 

y derrumbó la columna de la dignidad; 
que los contenedores están atiborrados 

de la decadencia y falta de compromiso; 
que el balón dejó de rodar por Corrientes 

y camino abajo se regala la inocencia; 
que el poniente y el celaje 

se revolcaron obscenos en pleno centro; 
que un canino ocioso recogió del baldío 
el espíritu de una canción cualquiera. 

Mientras tanto mi café se mostraba tristemente áspero 
mucho mas que el de ayer, 

moría de a poco en su travesía por mi garganta 
y oprimió el desconcierto, 

ésa inestable metáfora que a menudo se invita  
donde nadie la llama. 
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Hoy es otro día típico de vida 
haciendo antesala para que se despierte el ánimo 

y seduzca a la buenaventura, 
otro día mas pretendiendo que las flores broten 

fumigándose con las esencias de la vida, 
mientras el destino se coloca monóculos 

con cristales nuevos y nítidos, 
y se baña la cara abriéndole la puerta 

al chiste aleatorio de un mejor mundo por venir. 
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Sueño de ser, y un final desesperado 
Cochero 

 
 
 

Meditaciones cuantiosas me saturaron cuando entre celajes huraños, 
pude entrever en la liturgia foránea del momento 

la figura rompible y la exuberancia platónica de tu silueta, 
mágico medicamento que en cuentagotas el invierno me servía, 
siempre de a poco, como si conociese de tu anhelante adicción. 

Sometí a la intemperie las rosas concedidas y aludosas del Otoño, 
me pasé de listo y dejé que la noche se apropiara de mi sueño; 

de otra nueva utopía con trinquetes inconmensurables de secretos. 
 

Suave como el algodón más minucioso desde su nacimiento 
y como estremecimiento de impúberes en una primer noche de fiesta, 

se acercaban tus manos, acuciosas de un candil impropio y errante 
que le profirieren protección para su alma desconforme desde hace décadas. 

Tildes estriadas de luna se dibujaron sin cortesías en tus brazos 
que ya se enquistaban sobre mi cuello frío de caricias y empeños, 

mientras desde el rincón de una penetrante napa de mi alma 
se enfrentaron pasiones combatientes que afirmaban sus temores 

y desangraban con sus gritos al corazón ausente. 
 

Maravillosa agonía de una tarde cualquiera de Febrero, 
sediciosa saturación la que me manifiestas de cuerpo entero, 
cuando a torrentes bajan de tu pecho las fragancias efímeras 

que estallan sin contemplar las consecuencias de sus tacañas fracciones. 
Vagan los alientos como seducidos por una nostálgica musa etérea 

y se desmoronan de inmediato y poco a poco desgranando diez mil poemas, 
para trepar anónimamente a encubrirse entre tus labios de seda 

que con benevolencia sin barreras acopian lo que resta, 
guardándolo en subrepticios delirios que algunos llamarán estrellas. 

 
El abismo de tus ojos me embelesa, y destruye de un solo soplido 
los miedos habituales de soledades contenidos en mi faltriquera, 
tapados con las piedras de un amor in contemplado ayer mismo, 

cuando dicciones furiosas me engañaron para avivar su presencia. 
Huyo ahora mismo de tus miradas de conspicua faldera 

que inundan la atmósfera de sobreexcites y calles sin fronteras, 
de fantasmas que con remozada modorra me superan con creces 

y no permiten que mis alas crezcan elevándose por encima de sus garras, 
para poder sentirme de nuevo el único artífice de mi destino. 
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Recordari 
Elrector 

 
 
 

Tú, como gotas 
de mi sangre, 

recuerdos 
que vuelven y vuelven 
a pasar por el corazón, 

el resto sólo 
memoria que caduca. 
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Mi sepultura 
Elrector 

 
 
 

Te abriste la blusa, 
uno a uno 

cada botón en silencio, 
fue entonces 

cuando mostraste 
mi sepulcro 

sin yo saberlo, 
y ahora 

que lo conozco, 
insisto en seguir 
sepultándome, 

cavando nuevas tumbas 
bajo tu piel, 

sabiendo 
que una parte de mi 

yace ya 
en la cuenca de tus ojos, 

yo sigo enterrando 
la otra 

en la cueva de tu matriz, 
para no olvidarme 

que sin ti 
ya estoy muerto. 

 
 



93 Sentimientos 

 

 

-  46  - 

Y mientras… 
Elrector 

 
 
 

Y mientras nada suceda, 
sigue queriéndome, 
pues sólo será eso 

lo que ocurra, 
bueno, eso 

y mi amor que sopla 
como viento 

que nunca termina, 
como fuego 

que nunca apacigua. 
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Encerrado 
Elrector 

 
 
 

En esta habitación 
sin ventana, 

tus ojos son el cielo 
las nubes tu mirada, 

tu aliento 
el aire que respiro 

y tu aroma, la mañana..... 
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Tú me haces silencio 
Elrector 

 
 
 

Llueve suave silencio 
en tus besos, 

en la mirada clara 
de tus pupilas, 
verde niebla 

que se apodera 
y anula todos mis gritos, 

verte 
es como oír el amanecer, 

callado me pierdo 
en tu piel y su desierto, 

tu amor me invade el verbo, 
mi lengua con total mutismo 
recorre los caminos de tu tez 

con el sosiego 
de quien besa las nubes. 
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Círculos 
Elrector 

 
 

Me quema 
la ansiedad 
de la espera, 

son mis cenizas 
entonces, 

quienes libres al viento, 
e invisibles al tiempo 

vuelan en tu búsqueda, 
y al encontrarte 

inmersa en otra hoguera, 
se licuan en ese 

mi fantasma 
que yerra inerte 

a lo largo de tu acera, 
ardiendo en otra espera. 
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El infinito de la luna 
Elrector 

 
 
 

Me atrapa tu beso en laberinto 
y la boca no es salida, 

tus ojos carceleros 
me embaucan 

en el deseo de esa mirada 
que se pierde 

en un infinito de luna, 
envuelto en viento 
evoco tu abrazo 

en el que pierdo el aire, 
aquel que cuando 

no lo siento nada tengo, 
porque sólo existe 

lo que contienen mis brazos 
si entre ellos tú estás dentro. 
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Entre dos nubes 
Elrector 

 
 
 

Acostumbrado a ti 
como única noticia 

nada me ocurre, 
puedo describir 

algún árbol 
que desprende  

tu mirada, 
narrar el hecho 
que me cuenta 

el silencio 
de tus labios, 
hablar sólo 
del tiempo 

que transcurre 
entre tres 

caricias tuyas, 
o escribir 

las pecas de tu piel 
en mi memoria, 

axial es 
como paso el tiempo 

entre dos nubes, 
la blanca de tu almohada 

y la gris perla 
que me lleva a ti 
en la madrugada. 
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Dentro de ti 
Elrector 

 
 
 

Blanca, 
en sábanas blancas, 
textura de algodón 

y mármol, 
suave campo 

que recorro con mi lengua, 
con los dedos 

de mi memoria, 
sólo el rojo 

de una rosa en el suelo 
evita la ceguera 

con tus destellos, 
evita mi locura 

envuelto 
en tus cabellos, 

quiero salir 
de estas afueras 
que me aferran 

a las celdas de la calle, 
necesito entrar en ti, 

sentir que estoy dentro, 
necesito perderme dentro de ti. 
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Bajo tu piel 
Elrector 

 
 
 

Se ciernen boca abierta 
prestos a tragarse la vida, 
que resistirá sangrando 

hasta que encuentre vacío, 
pero mientras, 

las veredas serán sueños 
que caminen lentos 

sobre cifras y espejos, 
tiempo y sombra, 
crueles animales 

del silencio, del castigo 
sobre el destino. 

Viejas ya las pasiones 
antes del amor supremo, 

mucho antes de los errores 
y las aguas que no llovieron, 

rotos ya los huesos 
sobre piedras de esperanza, 
y antes de empezar amar 

todas las pérdidas, 
quiero seguir consumiéndome 

bajo tu sombra, 
continuar ardiendo 

bajo tu piel, 
en el deceso de la penumbra. 
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Mañana 
Karlacris 

 
 
 

Intentaré mañana lucir mi mejor sonrisa, 
Intentaré mañana que mi mirada sea límpida, 

Intentaré mañana disfrutar de la vida.  
 

Intentaré mañana ver al sol brillar, 
Intentaré mañana sentir la brisa soplar, 

Intentaré mañana mi vida saborear. 
 

Intentaré mañana que la soledad no me encuentre, 
Intentaré mañana que sea mi mejor presente, 
Intentaré mañana ser feliz con todo mi ser. 

 
Intentaré mañana… y por toda mi vida. 
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Explórame 
Karlacris 

 
 
 

Soy como una selva virgen: inexplorada, nunca tocada, nunca vista por ojo humano. 
Mi piel no ha sido acariciada ni deseada. 

Mis pechos nunca han sido probados ni por labios ni por manos. 
Mis piernas nunca han sido recorridas ni han sentido el roce de otras piernas junto a ellas. 

Y mi vientre... mi vientre nunca ha sido penetrado, no ha sentido el vaivén de nadie en su interior ni la 
explosión de ríos internos dentro de él. 

 
Soy virgen, no he sido mancillada, no he sentido ni he deseado nada. 

No he deseado nada... hasta hoy. 
Hoy he llegado a desear ser explorada, ser descubierta, sentir lo no sentido. 

Quiero que seas tú el que me explores, el que se lleve mi virginidad consigo. 
Quiero que descubras mi cuerpo con tus dedos, cual viajero que encuentra lo que buscó por años. 

 
Quiero que recorras mi piel, que sientas su fragancia, que disfrutes su sabor. 

Quiero que succiones mis pechos, son como dos frutos maduros listos para derramar en tu boca su dulce 
miel. 

Quiero enlazar mis piernas con las tuyas, en un nudo pletórico de placer. 
Quiero que entres en mi vientre, suave y gentilmente, con fuerza y con ardor, depositando en él ese río bravío 

que nace en las entrañas de tu ser. 
¡Quiero, quiero, quiero! 

Quiero sentirte en mí, sobre mí, alrededor de mí, a través de mí... 
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Él y ella 
Karlacris 

 
 
 

Él es un viajero de la vida, 
Fue bendecido con el don 

De los versos que trascienden 
Y tocan el alma. 

 
Canta de los amaneceres gloriosos 
Y de los más lindos anocheceres, 
De los suspiros de los amantes 
Y de las miradas que arrebatan. 

 
Ella permanece escondida 
En los bosques frondosos, 

Escuchando el trinar de las aves 
Y viendo las estrellas de plata. 

 
Juega a contar historias 
De vida y de amores, 

De encuentros y desencuentros, 
De su corazón solitario y quieto. 

 
El destino les tendió la trampa: 

Se encontraron en medio del camino, 
Y enseguida se reconocieron, 
Decidieron juntar sus caminos 

Y construir juntos canciones y cuentos. 
 

Él trae sus soles brillantes 
Y sus lunas enamoradas, 

Sus visiones de tierras lejanas 
Y sus idilios excitantes. 

 
Ella brinda sus estrellas fugaces 

Y su polvo de hadas, 
Los secretos de los bosques 
Y de las almas solitarias. 
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Se miran a los ojos, 
Y desnudan sus almas, 

Más las palabras 
No florecen en sus manos… 

Se dan cuenta 
Que no se aman. 

 
Ella da vuelta y se aleja, 

Sus rizos de oro cubren su rostro. 
Una lágrima de cristal rueda 

sobre su mejilla aterciopelada, 
Se da cuenta que ella 
Si está enamorada, 
De ese imposible, 

De ese cantor venido de tierras lejanas. 
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Mis colores 
Karlacris 

 
 
 

Es la primera vez que no encuentro las palabras precisas para expresarme, la primera vez que he empezado 
tantas páginas que termino desechando porque no reflejan lo que siento... 

 
Es como si tuviera una neblina que es tan espesa que no la puedo atravesar... ¿Sé el nombre de esa neblina? 

Sí y para conjurarla debo llamarla por su nombre: Confusión. 
 

Es una enorme confusión que atrapa mis sentidos y mi ser, que hace que al final de día no sé que es lo que 
estoy pintando en mi vida. 

 
Los colores que ahora están en mi paleta son los que nunca había usado, los que nunca había querido utilizar, 

los que estaban guardados bajo llave por mi propia decisión. 
 

Y los saqué he hice de tu piel mi lienzo, dibujé todas mis fantasías en tu cuerpo, cual celaje de octubre en mi 
tierra, utilicé el rojo de la pasión y el azul de la ternura, en conjunto con el amarillo de la timidez, 

combinados todos con el blanco de mi inocencia (sí, aunque no lo creas) y de vez en cuando dejé caer una 
gota de ennegrecidos celos. 

 
Y hoy aquí, sentada en el vestíbulo de mi alma, he visto la realidad de mis manos: manchadas de esos colores 

que no tuve que haber utilizado jamás. 
 

No puedo despegar la mirada de mis manos: esos dedos largos y delgados están ahora cubiertos de mis 
secretos jamás contados. Y poco a poco mi corazón se da cuenta que él también está pintado pero con los 

colores de la desazón que son fríos e inermes, totalmente diferentes a las manchas de mi ilusión. 
 

Y la neblina no se disipa, sólo hace que tus palabras reboten contra mi rostro, una tras otra sin ton ni son. 
Pero al momento de tocar mi piel se desvanecen, se esfuman y se pierden en el vacío creando más neblina a 

mi alrededor. 
 

Quisiera poder encerrar nuevamente bajo llave mis colores, aunque estén medio gastados y aunque se 
descompongan en el prisma de mis lágrimas, pero han tomado vida propia en mis manos... y mis manos 

quieren seguir coloreando mis fantasías en tu lienzo... 
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Hoy quiero bailar contigo 
Karlacris 

 
 
 

Hoy quiero bailar contigo, 
bajo la luna llena, 

sentir tu cuerpo junto al mío 
moviéndose lentamente, 
deslizándose suavemente 

en la claridad lunar. 
 

Hoy quiero bailar contigo, 
sentir tus brazos rodeando 

mi cuerpo y tus manos 
en mi cintura. 

 
Hoy quiero bailar contigo, 

no con otro del pasado ni del futuro, 
quiero bailar contigo nada más. 

 
¿Te animas a bailar conmigo? 
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Sentidos 
Karlacris 

 
 
 

Quisiera verte, 
contemplarte mientras 
deambulas por la vida 

con tranquilidad, 
perderme en la serenidad 

de tus pupilas. 
 

Quisiera sentir 
tu piel con mis dedos, 

recorrer tu cuerpo 
hasta llegar a conocerlo 

de memoria. 
 

Quisiera saber a que 
saben tus labios, 

deleitarme con la miel 
que sé que destila 

de tu boca. 
 

Quisiera escuchar 
tu voz, que se me 

antoja dulce y tierna, 
arrullándome en la noche. 

 
Quisiera poder conocer 
tu olor, grabármelo en 

mi corazón y poder 
reconocerte al sólo 
percibir tu esencia... 

 
Quisiera que cautivaras 

mis sentidos, que los reclamaras 
como tuyos y nunca los dejases 

de poseer... 
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No tardes 
Karlacris 

 
 
 

Escucha mi cantar, 
y ven a través del 
viento y del mar. 
Deja el desierto 

tras de ti y 
disfruta del vergel 

de mi piel. 
Búscame, encuéntrame, 
tómame en tus brazos 

y bésame. 
Hazme tuya por siempre, 

funde tu aliento con el mío, 
tu en mí, yo en ti, 

dos mundos en uno, 
un universo en un suspiro. 
Ven, piérdete en mi mirada 

y encontrarás tu destino 
en el fondo de mi pupila dormida. 
¡Apresura tu paso, no tardes más! 
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Tres hermanas 
Karlacris 

 
 
 

Desde puntos distantes de la tierra, 
las hadas se conjuraron para llenar los corazones 

de tres mujeres, 
todas distintas, cada una con su propia singularidad. 

 
Urdieron la vida de cada cual, 

de tal forma que en el momento indicado 
se reconocieran en el camino de la vida 

que cada una debía andar... 
 

Para ese momento mágico 
en el que se encontrarían, 

dispusieron dar regalos a cada 
una de ellas, de tal forma 

que, aún estando separadas, 
se pudieran complementar 

como hermanas. 
 

Fue así como a una la dotaron con mucha sabiduría, 
sabían que necesitaría esta cualidad 

para guiar el camino de las otras dos; 
además pusieron en sus manos finas, 

el bálsamo vivificador para curar 
las heridas del corazón. 

 
A la pequeña, además de regalarle cabellos rizados, 

le dieron como don la alegría 
sin igual y el carisma de dibujar sonrisas 

aún en medio de lágrimas cansadas. 
Su sonrisa iluminaría el camino 

por muy oscuro que este se encontrara... 
 

Y a la de en medio le dejaron 
como regalo la dulzura... 

dulzura sin par. 
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Las hadas conjuraron 
los espíritus buenos 

que acompañarían sus tiernos deseos 
y partieron con rumbos distintos, 

sabiendo en lo más profundo 
de sus corazones que 

estas tres mujeres 
se unirían con 

lazos de hermandad 
para así ayudarse 

en la travesía a andar... 
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Cuéntame 
Karlacris 

 
 
 

Quiero que me cuentes un cuento, 
uno que hable de reinos lejanos 

en tierras extrañas, donde flota el aroma 
a jazmines y rosas... 

 
Quiero que me cuentes un cuento, 

de príncipes y princesas 
que bailan a la vera de un río encantado. 

 
Quiero que me cuentes un cuento 

sobre el lago que la luna 
ha escogido por casa, 

donde las hadas encuentran 
el polvo traslúcido con 

el que abrillantan sus alas. 
 

Quiero que me cuentes un cuento 
donde las ilusiones se vuelven 

realidades y las realidades 
se disuelven en la nada, 

donde no existe el tiempo ni la distancia. 
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Juguetes (inédito) 
Karlacris 

 
 
 

¿Has visto la mirada de un niño cuando recibe un juguete nuevo? 
¿Has visto como su rostro se ilumina mientras corre a recibirlo? 

 
Pero… ¿has visto también como deja caer de su mano aquel juguete viejo que fue su compañero de juego por 

un tiempo? 
¿Nunca te has preguntado lo que sucede en el juguete mientras su Amo lo suelta y choca contra el suelo? 

 
Ven siéntate y te contaré.  

 
En esa fracción de segundo entre el abrir de la mano del niño y el chocar contra el duro suelo, muchas cosas 

pasan por la mente del juguete desechado. 
 

Primero no puede creer que ese agarre perfecto de la minita de su dueño, desaparezca de repente. Se sale de 
su comprensión que ya no sentirá ese contacto íntimo con la mano que le daba vida al jugar. 

 
Luego, mientras está dando vueltas en el aire, imágenes de sus días felices ruedan en su imaginación. Sabe 

que fueron felices compartiendo aventura tras aventura, risas, alegrías, momentos en el que fueron uno. 
Momentos en los que mutuamente se dieron vida a través de la imaginación, en los que vibraron como un 

solo ser, unidos por la complicidad. 
 

Pero luego viene el choque contra el inflexible suelo, ese golpe que hace estallar los recuerdos en miles de 
pedazos que no se unirán. Y es ahí donde el juguete viejo se da cuenta que una vez también él fue nuevo e 

hizo caer a otro contra el frío suelo. Pero ahora pasará a ser parte de la pila de juguetes olvidados y 
rechazados… aquellos juguetes que de vez en cuando vuelven a vivir por unos instantes, cuando la mano 

infantil les levanta y juega con ellos por unos instantes. 
 

Pero el brillo de los ojos del niño ha cambiado ya no hay excitación, ya no hay deseo, ya no hay aventuras 
imaginarias que perseguir con el juguete viejo. 

 
Y éste se resigna entonces a vivir de recuerdos y de vivir momentos fugaces cuando el niño le saca de su 

oscuro y frío rincón al que pertenece ahora. 
 

¿Cuál es la lección de esto? Que todos somos niños con juguetes nuevos y viejos. Todos somos, en algún 
momento, juguetes nuevos y viejos. 
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Ella y él 
Shetland 

 
 
 

Ella, es la mujer que sueña siempre 
Y que desnuda sus carnes por amor; 
Ella, es la mujer de un solo hombre, 
Se entrega sin medirse, sin temor. 

 
Él, es Aquel, el hombre sin prestigio 

Que no avanzó en la vida, como otros; 
El que salió adelante, sin prejuicios 

Que fue como un corcel entre los potros. 
 

Ella, es la más hermosa fantasía 
Convertida en la más tierna realidad; 
Ella, es palabra fresca que penetra  

Transformando un simple verso en calidad. 
 

Él, es Aquel, que siempre estuvo errante 
Viviendo cada día en soledad; 

Que ha recibido un nombre de ignorante 
Y que al verlo, no representa su edad. 

 
Ella, yace allá en el lecho, sin vestido. 
Pero Él, cabalga un rumbo sin sentido. 
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Ya arreglé todo 
Shetland 

 
 
 

Ya he reparado la puerta 
Por donde entraba la Duda; 
Y he clavado las ventanas 

Para que no entre la incertidumbre. 
 

Cambié ese viejo cristal roto 
Por donde llegó el olvido; 

Y ya tapé esa rendija 
Por la que vi llegar tu ausencia. 

 
Ya quité esa tabla hueca 
Del piso de la cocina, 

Por donde se coló, un día, 
Ese rencor asesino. 

 
Cambié también esa cerca 
Que pusimos en la entrada, 
Y que se cayó una noche 
Tras la llegada del odio. 

 
Hoy tapé el hoyo del techo 
Por donde llovía desdicha; 

Y limpié la chimenea 
Donde ardía nuestro amor. 

 
Reemplacé la pata rota 
De la silla mecedora; 
Esa que mató tu risa 
Al tirarla del balcón. 

 
Ya boté esa cama vieja 

Donde murió nuestro amor, 
Por causa de la desdicha, 
De dudas, odio y rencor. 

 
Hoy, arranqué esas raíces 
Que subían por la pared 
De la mata de egoísmo 

Mía, que allá en el jardín sembré. 
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Tenías razón al decirme 
Que Yo podía arreglar todo; 

Lástima que ya es muy tarde... 
Ya no estás, me quedé solo. 
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Echarte al olvido 
Shetland 

 
 
 

Ya lo he estado meditando 
Y me han dado muchas ganas 

De dejarte en el Olvido, 
Desechada en un rincón... 
De olvidarte por completo 

Ignorando tu existir, 
De regresarte a tu sitio... 

Ese, muy lejos de mí. 
 

Me han entrado muchas ganas 
De no pensar más en ti, 

Ni en lo mucho que me diste, 
Ni en tu diario despertar. 

Quisiera echarte al olvido, 
Que me dejes trabajar, 

Sin tocarte ni un momento... 
Mi bella Virtualidad. 
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Entre sábanas 
Shetland 

 
 
 

Entre sábanas, perdidos 
Con deseo y gran pasión; 
Entusiasmados, con ansias 

Se nos sale el corazón. 
 

La locura nos invade 
Y la creatividad crece; 

El fluir sanguíneo aumenta 
Y todo el ser se enternece. 

 
Entre sábanas dejamos 

Que nos quemen las caricias; 
Las palabras son manjares 
Y los besos son delicias. 

 
Entre sábanas, disfruto 

De ti: ¡Manantial de Amor!. 
De tus ricas aguas bebo… 
Ven, sáciame, por favor. 
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No es suficiente 
Shetland 

 
 
 

No es suficiente saber que estás vivo 
Si vives tu vida con mucho dolor, 

Si vives ausente, triste y con tu mundo 
Oscuro, vacío y sin fragante olor. 

 
No es suficiente el estar esperando 

Que un día el destino te cambie y…tal vez 
Tu vida no sea la misma de antes, 

Sino que sea bella y ya no esté al revés. 
 

No es suficiente llegar a la meta 
Si no trazas otra para proseguir. 

No es suficiente cosechar un triunfo 
Sin uno más grande para conseguir. 

 
No es suficiente el dolor de una madre 
Si no ve en su hijo: frutos de su amor; 

No es suficiente sonreír un rato 
Si el tiempo restante es eterno clamor. 
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Sacrílego gozo  
Dragonfly 

 
 
 

Mi boca derrite tus sabores 
y se asombra el paladar con tu textura 

es éxtasis completo la caricia 
que deja entre mis dedos tu dulzura. 

 
Con ojos cerrados te cavilo 

derritiendo tu esencia en mis recuerdos 
se me eriza el pensamiento y se espeluca el cuerpo 

de que forma tan intensa te deseo. 
 

No importa el nombre con que a mi mente vengas 
pues en todos tus epítetos te quiero 
nada me sacia como tú, y empero, 

mientras más me sacias más te anhelo. 
 

Cómo supera tu ausencia mi agonía 
cómo anularte de mi pensamiento 
sacrílego gozo de mi boca pagana 
delicioso chocolate de mis sueños. 

 

© 
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Crear  
Dragonfly 

 
 
 

En la soledad  
de mi alma desnuda  
descubres mi cuerpo  
de añoranzas carnales 
y desdibujas siluetas  

de amor incontrolables  
entre gemidos eternos  
con pausas y compases 
que devuelven a mi vida  

el sabor de lo tierno. 
 

Me amas… te amo… 
y en un suspiro eterno 
los lapsos de pasión  

entre vaivenes feroces  
recuerdan el amor  

y las tormentas de goces 
esas que había olvidado  
entre tus idas banales. 

 
Qué haces en este cuerpo  
que manejas a tu antojo 

Qué logras en esta tu alma  
que no entiende de señales. 

 
Qué es realmente…  

qué pretendes…  
cuál es tu antojo… 

Por qué el deseo de estar  
y el deseo de marcharte. 

 
Dicotomía de amor  

esta que me lleva a amarte 
sensación de gozo pleno  

y soledad en mismo instante. 
 

Déjame regalarte  
lo que mi alma desea darte 

déjame demostrarte  
como puede amor ser arte… 
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Usa mi cuerpo cual lienzo  
dibuja en él tu pasión 

tíñelo de azules tiernos  
y luego de rojo ardor. 

 
Toma tu pincel y crea…  

deja en él tu alma y crea… 
plasma tus temores y crea… 

dame di ti creación… 
 

que yo te prometo mi cielo 
en esas blancas texturas 
ser amor, pasión, ternura 
tornar en fervor locura 

volver del cielo hecho besos 
y al caer robarte el tiempo  
y enseñarte eternidad… 

 
y enseñarte en mi tormento 

que aunque nos separe el tiempo 
lo que en mi alma te ofrezco, 
es más fuerte que tu lienzo 
y más grande que tu paz. 

© 
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De locos, pintores y poetas  
Dragonfly 

 
 
 

De amores, de pintores y de locos 
cada tema, cada lienzo, cada susto, 

sin embargo pareciera que de pronto 
podrían convivir todos en uno. 

 
Cuando pintas la ilusión está en el lienzo, 

cuando escribes la colocas en el alma, 
si estás loco ni la pintas ni la escribes, 
simplemente se te escapa en la palabra. 

 
De rojo intenso el lienzo tiñes con la rabia, 
textura penetrante se palpa sí la escribes, 
rojo los ojos y la piel y el sentimiento, 

del loco que con ansias la percibe. 
 

Y es azul el lienzo en la tristeza, 
y azul el sentimiento en quien escribe, 

y azul se tornan los ojos por las lágrimas, 
del loco que ve lo que no existe. 

 
Amarillo el lienzo está en la espera, 
amarillo el poema que guardaste, 

y en los mundos sin conciencia en que coexiste, 
amarilla la piel del loco errante. 

 
Y es negro el lienzo en la desesperanza, 

y negra en el mensaje del poeta, 
y negro el caminar del loco 

que se pierde en el rumbo de su pena.  
 

De arco iris la esperanza se nos muestra 
tanto en loco como artista como amante, 

y es que locos, pintores o poetas, 
somos todos en algún instante. 

© 
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Placebo emocional  
Dragonfly 

 
 
 

No fue preciso morir 
sólo murió lo tenido 

y con ello los sollozos, las quimeras, los olvidos. 
 

Cae el placebo emocional en que me habías convertido 
y sucumbe la esperanza del ensueño recorrido. 

 
Llora mi corazón, porque mis ojos ya secos 

no logran ver en tu amor lo que el llanto ya ha vencido. 
 

Se separan los caminos y con ellos se cierran puertas 
aquellas que pretendía se me afianzaran contigo. 

 
La lucha extinguió su paso, se consumió el apetito  
y en el rincón de mi ahogo quedó el arrojo tendido. 

 
No se fuerza el amor, amor 
y hoy tú te mueres conmigo. 

© 
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Que no pretendan  
Dragonfly 

 
 
 

Que no piense la gente que tú fuiste un cobarde, 
que me ablandaste un beso y rozaste una flor, 

pa’ que de mi saliera el más dulce suspiro 
y robarte mi amor. 

 
Que nadie se equivoque al creer que es tu yerro, 

la lágrima que sale de este corazón, 
pues son tan sólo míos el amor y la culpa, 

y tú sólo el autor. 
 

Que no digan al viento que no supiste amarme, 
como ama un buen hombre a una real mujer, 
que a la entrega de su alma la dejó desvalida, 

para luego ser cruel. 
 

No permita el glorioso que mancillen tu nombre, 
pues fui yo quien dejó que entrarás en mi amor, 

tú tan sólo cubriste de mentiras mis ganas 
y yo sembré el dolor. 

 
Que te llueva alegría y te falten pesares, 
que la luna te brille y te caliente el sol, 

yo seguiré mi ruta recordándote siempre, 
como aquel que hizo suyo el diálogo silente, 

pero al final lloró. 

© 
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Si muero mañana  
Dragonfly 

 
 
 

Si muero mañana, hoy quiero… 
un mundo de luciérnagas habladas, 

el aliento de tu mano en mis pulmones 
y la hazaña de tu paso en mi morada. 

 
Si muero, quiero… 

la vena de tu rostro embelesado, 
un café con el dulce de tus besos, 

un manjar de placeres encumbrados.  
 

Quiero… 
el libar de tus abrazos en mis senos, 

aspirarme el humo de tu aroma, 
y suspirarme todos tus te quiero. 

 
Quiero… 

que te metas en mi cueva y allí anides, 
que me digas que el amor no tiene límite, 
y que sólo en mi reflejes lo que ansíes. 

 
Quiero… 

que me ames con la más tierna demencia, 
que conviertas tu ateísmo en mi creencia, 
y me digas hoy que en ti seguiré eterna.  

 
Si muero mañana, promete… 

que morirás por mí sólo este instante, 
y aunque el amor sea egoísta y delirante, 

volverás a sentir en otra amante… 
 

que yo prometo… 
estar en su cuerpo y en su sangre 

en los besos de la boca que te salve, 
y en la vida y el placer que le demandes, 
como ayer, como siempre, como antes. 

© 
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Soñar  
Dragonfly 

 
 
 

Soñar… 
Ay amigo… soñar… 
es despojar el alma, 
arrebatar las ganas, 

hacer lo que se venga que tu quieras hacer, 
es dibujar sonrisas, 

es bordar una lágrima, 
es inventarse un cuerpo y disfrutar su placer. 

 
He soñado desde siempre 
y amo mis sueños tenidos, 

porque en ellos yo creo y me dejan crear, 
allí amo a mis anchas y me aman como a nadie, 

y copo de una forma con esta soledad. 
 

En mis sueños invento 
y despojo a mi antojo, 

hago mío, me hacen suya 
y no hay reglas ni tiempos… 
no hay distancia, ataduras, 
complejo o sufrimiento, 

sólo un viaje de locuras sin arrepentimientos.  
 

Quiero soñarlo todo 
y así, que en esos sueños, 

conozcan bien la esencia de quien realmente soy, 
que se marquen mis venas mientras me encumbro al clímax, 

y se aclaren mis ojos por la dulce pasión, 
y una lágrima corra y baje a mis mejillas, 

esa lágrima cómplice de esta ardiente ocasión.  
 

En mis sueños, los segundos se hacen horas, 
los gemidos música, 
las caricias pétalos, 
lo erótico poesía, 
la pasión misterio, 

los cuerpos desnudos olas, 
el movimiento tango, 

los brazos delirio y los besos blasón… 
un último gemido crea luz de arco iris 

y un suspiro oceánico me ensancha el corazón.  
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Me sonrío… sonríen… 
el descanso hace pausa y da paso al temor… 

y de pronto recuerdo que estoy entre mis sueños, 
en un mundo que sólo comparto con Dios. 

 
Vuelvo a cerrar los ojos, 
vuelvo a empezarlo todo, 
despojo… me despojan… 

me ofrecen una flor, 
un poema, una caricia, 

eternidad de vida, 
en el misterio divino que nos regala el amor. 

 
Y así regreso entonces a brazos enlazados, 
a gemidos, a lágrimas, a cero en el reloj… 
y me quedo tumbada en placer humedecido 

y despierto sonriente 
en mi deleite cautivo, 

y recuerdo que fue una vez sueño 
lo que tenemos hoy…  

 
Dímelo amigo entonces, 

si no vale la pena soñar con el amor. 

© 
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Gotas densas  
Dragonfly 

 
 
 

Tengo una sonrisa 
una sonrisa cierta 

que sale de un adentro verdadero 
la regalo 

la regalo todo el tiempo y a cada instante 
incuestionable 

pura 
noble 
amiga 

compañera y cómplice. 

Y tengo muchas lágrimas 
eternamente saladas 

no combinables sino con el dolor 
si fueran dulces serían el aperitivo de una sonrisa 

pero son de agua salada 
y cómo menoscaban 

y duelen 
en la conciencia 
en el estómago 

en el ayer y en el hoy. 

Y van a tu encuentro 
a tu encuentro para que las acopies con las yemas de tus dedos 

los dedos de tus manos grandes 
tus manos grandes y bellas 

bellas y egoístas 
mezquinas de presencia 

presencia ausente que lastima 
lastima en la rabia,  

en lo hondo y en la pena 
en la pena de mis gotas 

esas densas que no cesan. 

© 
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Mis manos, mis letras  
Dragonfly 

 
 
 

Escribir 
desde la existencia 

desde el sentimiento 
desde lo que duele o procura sonrisa 

desde el edicto que no se da y aún se espera. 

Y estás 
clavado en la existencia 

y en el sentir 
y en el dolor 

y en lo más hondo del músculo centro pectoral izquierdo 
y en las células 

tácito 
incongruente 
y permanente 

humilde, visión 
altivo, desaparecido. 

Vago por el piso 
como si la inercia de mi yo alegre declarado no estuviera oscurecida por tu deserción 

redimo el espíritu 
asisto la esperanza creyendo en tu juramento 

y sigues ausente 
y surges como las ánimas 

y dejas estela 
y tortura 

y olor evocativo 
y siembras mohines 

asómanse éstos tímidos y agradecidos 
y viven 

y sienten 
y lloran 

y reniegan 
y se tornan vengativos. 
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Soy lodo 
me fosilizo 

me hago légamo 
risco bañado de agua de sal 

tú, amianto 
aire 

hueles a agua 
sabes a agua. 

Te cavilo, hay resistencia 
hay logro, apareces análogo 

y desisto 
cebas tu egoísmo con mi dolor que no percibes 

te hundes como espina 
espontáneo 
sangrante 

suavizando la punción con petalografías. 

Falla mi percepción 
y me confundes 

la ofrenda de olfatos y mimos 
se hace perpetua 

y perenne 
y se queda en el puente o en la huella ajena 

seductor granuja filibustero 
soledad de agua marina de esperanzas 

y agua dulce de nada. 

Que sería de mí si no tuviera mis manos… 
y éstas, 

mis letras. 

© 
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Antojo 
Sadness 

 
 
 

Tengo antojo, de un beso, 
Con sabor ligeramente salaz, 

¡No, no uno tierno! 
Ni tampoco en la mejilla... 

Quiero uno impregnado a mar, 
Descarado, bravío y lujurioso… 
¡Oh, Dios, sublime de verdad! 

¿Te das cuenta? 
Es mi ventaja al tenerte amordazado 

Con mi ausencia… 
¡Besarte a mi antojo, 
Y de mil maneras! 
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Soledad. Lado B 
Sadness 

 
 
 

Anoche en mi febril delirio, 
Mis labios urgían en tu boca, 

Su sed, saciar. 
Y en el cenit de un orgasmo, 

Ansíe gritar tu nombre, 
Y entonces, imploré: 

-Tú que me has robado la calma, 
Y por las noches se nutre de mis ganas, 
Por piedad, decidme ¿Vos quién sois? 

¿Acaso, cura o veneno? 
¿Ángel o demonio? 

¿Infierno o redención?- 
Y después, de un doloroso silencio, 

-SOLEDAD- 
Rugió mordaz, 

-¡Siempre has sido mía, 
Yo de ti, jamás!- 

Sentenció, con crueldad. 
Y mi mundo se fragmentó, 

en líquidos cristales. 
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Fantasmas 
Sadness 

 
 
 

Cuando cansado 
De contar estrellas, 

Mi sonrisa se torné decrépita 
Y el hastío haga de mi presa,  

Por carecer de un lienzo, 
Donde plasmar pueda, caricias tiernas, 

Agobiado de saciar en labios de alquiler, 
Mi necesidad de ella. 

Cuando fatigado de vivir en tinieblas, 
Me extinga como la noche ante un nuevo día, 
Y mis despojos, nutran a inmundos gusanos, 

Y quede reducido en vil polvo… 
Como última voluntad, 

Suplico de mi deceso, sea enterada. 
Ella que en otro tiempo, fue mi estrella guía, 

Al explorar los cuatro puntos de su carnalidad: 
Su mirada, sus labios, el turgente pecho,  

Y esa boca ardiente oculta en su bajo vientre. 
¡Ahhhhhhhhhh porque me diste el conocimiento, 

para abandonarme, luego! 
¡Por piedad, no le digan que morí en pecado mortal! 

Sólo ella, mi último pensamiento, 
Y si acaso, llorase su arrepentimiento, 

Y furtivas perlas pendieran de sus ojos bellos, 
¡Qué las guarde, por Dios! 

¡No por mí, no por mí derramadas! 
Y noche a noche, seré el fantasma que la ronde,  

¡Mía será de nuevo, cuando me evoque! 
Y entonces, rogará por un beso, 
Suplicaran su cuerpo, su piel,  
Por una sola de mis caricias. 

Esa será su condena, 
Clamar por el amante muerto, 

Anegada en su llanto, 
Y mojada en sus ganas, 
Sólo vanos fantasmas,  

Tan sólo, fantasmas, vacuos recuerdos. 
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Me quiere 
Sadness 

 
 
 

Hace algunos días, preguntaste -¿Cuándo fue la última vez, que diste un beso?-Respondí, hace un mes. Hoy, 
actualizo esta información, hace una semana recibí un Beso Poético y yo di un beso siniestro. Es decir, besé y 

me besaron ¿Sirve para la estadística? Para ti...Besos. 

Me quiere, me quiere! 
y mi corazón, batir de alas, paloma blanca, 

de inanimada roca, hoy burbujeante champán, 
y es que hay locuras de otro color, locuras personales, de dos. 

Él gusta de la cadencia del soneto, 
yo me inclino por la libertad del verso, 

Él con las raíces bien sujetas a la realidad, 
yo, ante la certeza de no haber un mañana, vivo con intensidad. 

Él es un adicto a la felicidad, 
de nostalgia, me suelo embriagar, 

el otrora salvaje, hoy cautivo animal, 
yo ave silvestre, imposible de domesticar, 
Él ya tiene un nido, que cuida con esmero, 

yo, continuo coleccionando quimeras. 
Creo en la teoría del Karma, 

y me gusta pensar, que algún día,  
nos podremos eclipsar, 

descartando la ropa y los prejuicios,  
que siempre están demás. 
¡Me quiere, me quiere! 

Con un grito estridente, me lo ha dicho, el Silencio, 
con una delicada caricia, el viento, 
y con un pícaro guiño, el Universo. 

¡Mentira, mentira falaz! 
con una tierna sonrisa y un beso en la frente, 

¡Te amo! me lo ha confesado. 
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Boca 
Sadness 

 
 
 

Máscara de inocente ternura 
son tus labios que me abruman, 

¡Mentirosos!¡Expertos seductores! 
¡Son fuego, son pasión! 

 
Deseo contenido cuando voluptuosos  

apacible les contemplo. 
¡Atrevidos! ¡Indecentes! 

cuando ellos me provocan. 
 

Un beso robado... 
se apodera de mi boca 
que grita: ¡Detente! 

que actúa: ¡Tómame soy tuya! 
 

Labios con sabor a mar,  
a piel, a sudor a sal. 

Labios que poseen sin prisa 
ignotos rincones. 

 
Labios que con un roce electrizan 

que me extinguen y resucitan 
Labios que acarician 

que dan vida. 
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Franqueza 
Sadness 

 
 
 

Perdone usted la franqueza, 
Disculpe, se lo diga, 

Pero, todavía le extraño, 
¡Y juro que no le amo! 

Desde que usted marchó, 
Soy como noche sin estrellas,  

Como un viejo que añora lo perdido, 
Como una senda sin destino. 

Busco en otro cuerpo, su olvido. 
Aniquilar su recuerdo, 

Borrar lo contigo aprendido. 
Y finjo en la entrega,  

Mi piel por usted clama, 
Y muerdo mis labios para no gritar, 

Y cierro mis ojos para no llorar, 
¡No le consigo olvidar! 

Le evoco y muero de a poco. 
Y me engaño al llamarlo, Pasado. 

Permítame usted la franqueza, 
Dispense la rudeza, 

Pero todavía, le lloro, le deseo, le amo. 
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Evocaciones 
Sadness 

 
 
 

La noche es hermosa, 
Y como luz de luna 

Que se cuela impetuosa hasta tu alcoba, 
bordo sin pudor, 

El contorno de tu figura; 
Y ante lo vívido de tu recuerdo, 
Percibo tu aroma, tus caricias, 

¡Estás aquí! Te siento tan cercano. 
 

Y en el silencio de mi Soledad, 
El ríspido frío de mis sábanas, 

Me vuelve a la realidad, 
Tú a mi lado, ya no estás. 

Evoco tu ausencia, 
Y al calor de unas copas 

Exhalo con dolor: Te extraño, aún te amo. 
Y la noche sigue tan hermosa. 
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Soledad. Lado A (Inédito) 
Sadness 

 
 
 

Soy devastador huracán, 
o suave brisa. 
Eclipse lunar, 

Soy lágrima, a veces, sonrisa. 
Ostra que yace en abismal, 

Loba feroz, defendiendo el derecho 
de elegir, 

Si soy viento errante, roca o mar. 
Mi Soledad es mágico trino 

De ave en libertad. 
Soliloquio de amor propio, 

Amiga íntima, 
Cómplice y confidente, 

Ella me despoja de vanos prejuicios, 
Para ser beso fugaz, 
O lúbrica caricia. 

Y desnuda, perseguir estrellas. 
¡Mi Soledad, es sólo mía y de nadie más! 

Es templo inexpugnable, 
Es mi hogar. 
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¿A quién le doy las gracias? 
Lenika Luxuria 

 
 
 

¿A quién le doy las gracias? 
Sí, enamorada estoy del color de tus ojos, 

Del semblante triste de tu rostro, 
De la serenidad de tus brazos y el silencio de tus labios, 

Enamorada, de tu cabello pulcro. 
 

De mi soledad impregnada de tus miedos y susurros, 
Enamorada como imaginaba que nunca estaría, 

Perdida entre la realidad de tenerte, 
Y la mentira de vivir si no estás en mis días. 

 
Terminaste con la monotonía de mis mañanas, 

Y con los temores a vivir un nuevo día; 
Tras sobrevivir te encontré y me llevaste lejos, 

Tan lejos de mis telarañas, 
 

Que mi corazón, recobro la fortaleza perdida. 
Me enamore sí, de ti… 

Enamorada de las cosas que te callas; 
Para no herirme, para no dejarme adolorida, amoratada, 

 
Me cuidas mientras me hablas, 

Con tus labios me regalas esperanza, 
Sí, enamorada estoy … 

¿A quién le doy las gracias? 
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No lloro por ti 
Lenika Luxuria 

 
 
 

No lloro por ti, amor lloro por mí, 
Por lo que di y perdí, 

Por lo que tenía y ya no tengo, 
Por lo que esperaba y ya no espero, 

Por la soledad abrumadora que me persigue, 
¡Y siempre me encuentra! 

Lloro por mi corazón y mi insolencia 
Por el miedo y la penitencia; 

Lloro por la zozobra de los comienzos, 
Por los desvelos y las caricias perdidas.  

Lloro por lo vacía que me siento, 
Pero no lloro por ti, amor lloro por mí, 

Lloro por lo que no quise ver y era inevitable, 
Lloro por lo perdida que estaba y me duele encontrarme, 

Lloro por las verdades dichas y las faltantes, 
Por lo absurdo de la vida, 

Por los instantes rotos, 
Por los besos sordos, que no quisieron oír; 
Pero amor no lloro por ti, lloro por mí… 
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¿Dónde estás? 
Lenika Luxuria 

 
 
 

Entre nubes rosas y hombres azules inexistentes, 
Entre el amor y la mentira, 

Entre tus temores y mi cobardía, 
Entre mi corazón, púas y espinas; 

Entre mil sueños sé que llegarás un día, 
 

¿Y si no aparecieras?  
Y si el destino jugara una y otra vez conmigo;  

Si estuviera escrito que me quedare sola, 
¿No me encontrara o no me está buscando? 

¿Cuándo me debo dar por vencida? 
 

Si no respondes mis súplicas, 
Si tengo miedo de no ser escuchada todavía, 

Si mis temores son ciertos, 
Si mi corazón vivirá roto y desecho; 

 
¿Cuándo aparecerá para llevarme? 
Donde ya no exista sufrimiento, 
¿Y si él también tiene miedo? 

Y si se cansa de buscar 
 

¿Y si no hemos de encontrarnos? 
¿Y si él pasó y no lo reconocí primero? 

Acaso será como en los cuentos, 
¿Sabré quien es por su grueso cabello? 

 
Sus labios dirán dulcemente mi nombre, 

Sus ojos me llevaran de paseo, 
Sus manos evocaran una cuna, 

Su aliento será de menta… 
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Sólo una pista. Bye! Mua. 
Lenika Luxuria 

 
 
 

¿Una lagrima? no sueñes es sólo ceniza, 
Ya no lloro sólo me da risa, 

Me tenías escondida, 
Pero encontré la llave en la repisa, 

Y me salgo corazón, 
Pero te dejo un par de pistas 

Una en la cama, 
Donde seguro extrañaras mis caricias, 

La otra en el comedor,  
Que te recordara un beso de chocolate, 

Tal vez la otra en el sillón  
Donde desnuda todavía ayer me encontraste, 

La otra en el jardín, 
Donde estaba el auto que me regalaste, 

La ultima mi amor,  
Te la dejo en el corazón, 

Para que me llores desde este instante. 
Bye! Mua. 
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Vuelven 
Lenika Luxuria 

 
 
 

Algunas veces los ausentes cantan como si volvieran, 
Los olvidados regresan de sus sueños y te persiguen, 

Las noches se amanecen y se pierden, 
La soledad se almacena… 

Y muchos turbios sentimientos te condenan; 
 

Algunas veces, los miedos te consumen,  
Y los que creías perdidos regresan como suave maleza, 

Te arañan, te cortan, se preservan; 
En espuma se convierte el rostro del que los esconde, 

Y en tinieblas canta con bajeza; 
 

Serenata de morbo, de perjurios, de miserias 
Algunas veces me da miedo verte y que me veas rota y desecha; 

¡Más no te vas miedo sino que regresas! 
Y los ausentes siguen esperando que caigan más cabezas. 
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Duéleme 
Lenika Luxuria 

 
 
 

Qué esperas de mí si me encuentro perdida en las sobras de mi vida,  
Qué buscas de mí si la naturaleza me volvió estoica; 
Si tus besos se volvieron lijas y mis manos esponjas,  

Si mi corazón ya no pesa como plomo; 
Si las lágrimas ya no cortan,  

Si tus palabras no me queman ya solo me estorban, 
Que buscas en mí si los silencios ya son medicina, 

Que esperas para abandonarme, para mutilarme, para desaparecerme,  
Que esperas razón para dejarme y corazón para dolerme. 
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Sí, te quiero 
Lenika Luxuria 

 
 
 

Podría vivir inmersa en el sutil beso de tus labios, 
En la suave caricia de tu aliento en mis oídos; 

En el mar inmenso de tus brazos, 
Podría esculpir sonrisas en las rocas,  

Matar un par de veces a las sombras y esperar sentada a tu lado; 
Podría sonreír todos los días si tus manos provocarán mil orgasmos, 

Podría escribirte mil poesías y recitarte una por una cada día, 
Podría dejar de mentir que no me duele, que no te tengo pero te quiero. 
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Acostúmbrate 
Lenika Luxuria 

 
 
 

Acostúmbrate a verme estoica aunque tenga frío, 
A verme fuerte aunque esté llorando; 
A verme feliz aunque muera de dolor; 

Acostúmbrate a perderme, aunque me tengas a un lado, 
Acostúmbrate a dibujarme sonrisas, 

Porque ya no son ciertas sino ficticias, 
Acostúmbrate a cargar mi corazón de piedra, 

¡Yo ya casi lo hago! 
Acostúmbrate a verme contenta si me das un abrazo, 

Acostúmbrate a saber que soy muy buena para tenerme a tu lado, 
Piérdeme el miedo, te apuesto que no hago más daño; 

El daño está ya hecho, ya no me cortaras en más pedazos, 
Me sane con hilo imaginario, 

Estoy recargada con millones de inyecciones de autoestima, 
Ya no me destruyes como alcohol, 
Ya no me importan tus partidas, 

¡Curadas tengo las heridas! 
Acostúmbrate mi amor a mis salidas, 

Como yo me acostumbre a tus mentiras, 
¿Me ves? 

De nuevo soy la que lame sus heridas, 
Más ponzoña sobre ellas y curadas están mi vida, 

Acostúmbrate mi amor, 
Porque como fénix renací de las cenizas... 
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Tan Tan 
Lenika Luxuria 

 
 
 

Te quiero como las aves a sus nidos, 
Y las estrellas a la noche espesa; 

Te busco como las mariposas a las flores y a su esencia, 
Te quiero como el sol al ocaso  
y como el mar a la luna llena, 

Te espero como las hojas esperan la primavera; 
Y aunque me desmorone como el pan, 

Tú eres el único que se preserva,  
Podré alimentar mil cuervos con mi tristeza, 

Pero al otro día apareces,  
Y me regresa la consciencia; 

Tan indispensable eres 
Para mantenerme aun despierta, 

Para sacarme de la profundidad del pozo; 
Y convertirme en tu princesa, 

Te quiero por lo sutil que no eres, 
Y por los besos sabor a menta, 

Te quiero 
Por tu aroma impregnado en mis sueños, 

Y por tus abrazos de cometa, 
Porque sé que si despierto,  

Estarás ahí para bajarme las estrellas, 
Para que me las coma una por una  

Como si fueran conservas. 
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